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El J'eneral Ribera és una roca 
Que no pueden destruir sus enemigos.

El Jeneral Rivera os en efecto una roca, que 
lia sido muy combatido, muy tocada, pero nada 
ha bastado para destruirla, para penetrarla. 
¿Cuantas tentativas no han hecho sus enemigos 
para hacerla pedazos? ¿Que medios han dejado 
tic emplear por viles y rastreros qwc fueran para 
conseguirlo? ¿Que golpes de mano no le han 
preparado pero todos sin suceso.?—Una roca es 
impenetrable. Una roca poderosa, en donde se 
estrellan los tiros de la malevolencia. Una roca 
firme y grande, que se eleva y mantiene esta tier
ra para bien y salud de la República. Y, ¡des
graciada de ella se 1c faltase! Entonces, cuanto 
no la herbaria de menos! á los mismos que la hu
biesen derrocado les pesaria: pero ya seria tarde, 
lia Patria Horaria su falla, y sus lagrimas difícil 
seria poderlas enjugar, por que el hombre impar
cial, á quien no latinan las pasiones, duda que 
hubiera otra igual que pudiera remplazaría.—El 
alma con que ella resiste: los medios que pone en 
practica, ó que opone ¿i los que la combaten, son 
una escuela en donde puede aprenderse, es ver
dad, pero para llega garó imitarla, se necesita es
tar dotado de ciertas calidades, que el genio as
tuto y cagaz de Rivera lia podido reunir: y esto 
cuesta muchos años de trabajos y de csperiencia, 
v una alma dotada de ur.a eminente virtud poco 
común.

Estas ideas las fundamos en el convencimien
to de los hechos: y sin traer A la memoria los su
cedidos antes de ¿25, nos serviremos de algunos 
que tubieron lugar después.

Lavalleja y Oribe formaron un circulo rn los 
dias de la 2 a guerra de nuestra Independencia: 
este circulo empezó á desplegar una hostilidad en 
carnizada contra el Jeneral Rivera: á muerte lo 
persiguió: se olvidaron de lo que él valia en <ste 
pais, ó no lo conocían ;í fondo: se olvidaron desús 
servicios á la causa de la emancipación Ameri
cana: se olvidaron que era un hermano, mi con
ciudadano, un Jefe que á la par de ellos comba

tía por una misma causa. La victoria del Rin
cón ySarandi se debió á su brazo: sin ellas la Pa
tria no habría rolo las cadenas del Impcrco, ó 
habría retardado mucho mas Ja aurora de la Li
bertad: sin ella, la República Argentina, quizá 
no nos linbria prestado su cooperación activa. 
Pero Lavalleja y Oribe, celosos de su prestíjio y 
de su saber militar, lo calumniaban, lo persi
guieron, y por mi influencia lo pusieron otros 
fuera déla ley.—Era una roca, que no podía des
truirse: era un jen io sobre muñera grande, y des
preciando las prelenciones ingratas tic sus ene
migos, no quizo dejar de pertenecer A su Patria. 
Siempre amandola, procuró conquistarle la vic
toria: y la victoria alcanzó en momentos tan crí
ticos para él en Misiones.—Este tiempo le dió 
vida, y contundió á sus contrarios. Pudo des
hacerlos, pero renunció A ese poder, y prefnii 
darles mi abrazo fraternal.

Por entonces, sofocaron sus enemigos sus aspi
raciones, y se unieron al que tan injustamente 
habían perseguido. Peroestraños Ala virtud, en 
su corazón guardaban la semilla del odio y del 
rencor, y no pasó mucho tiempo en que volviesen 
a dar suelta A su ambición. Poro después arro
jaron otra vez la manzana de la discordia: se di
vidieron, siempre anhelando dar rn tierra ccn el 
hombre que exituba sus celos. Le tendieron <1 
lazo: hubo que recurrir A las armas: la guerra 
civil empezaba A tomar cuerpo, pero fuerte /Uve
ra en su patriotismo, y ru la  aura popular que 
gozaba entre sus conciudadanos, los obligó A 
renunciar á sus indignos proyectos. El lazo de 
la unión volvió A estrecharse.—Guerra le hicieron 
después en las elecciones de 8.30, pero guerra tan 
vana como las otras.—Los Pueblos le confiaron 
su sueite: le encomendaron la primera Presiden
cia Constitucional, A pesar tic las maniobras de 
sus enemigos.—No había pasado un año, y ya 
empezaron de nuevo A hostilizarlo.—Una oposi
ción frenética, sistemática, hacían A todas sus 
concepciones y medidas. Pero la roca permane
cía firme. Se lanzaron .1 atacarla á mano anna
da algunos en 8'32, pero sus tentativas fue
ron inútiles. Rirerd apeló al Pueblo,y el Pueblo 
que lo ama, el Pueblo que sostenia y sostiene en 
el á su mejor amigo, s: levantó V combatióla
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anarquía: Rivera triunfó una dos y veinte veces 
de sus contrarios. La i oca era inexpugnable.— 
T an  repetidos desengaños era de esperar, que 
conlubicscn rus desafíelos en el frenesí de sus

Írasiones: pero en valdc. Ellos querian ser
os árbitros délos destinos del Pueblo Oriental: 

querían dom inar lodo: ser superiores 5 la volun
tad del Pueblo mismo. Nada vrian en su ce
guedad, y no abandonaron el camino de espinas 
que habían empezado.

Oribe, este hombre nulo sin la influencia del 
Jeneial Rivera; este hombre que n él debia su 
elevación: este hombre, que habiendo sido en to
da- épocas un enemigo mortal del Jencral Rivera, 
fue elevado por él á Presidente, con disgusto de 
los amigos de aquel, sin ruborizarse de pagarle 
con una felonía la jenerosidad con que lo habia 
prolejido y encumbrado, empozo á dar rienda á 
sus pasiones, é intrntó inutilizarlo, aislarlo, cuan
do empezuha á convertirse en un tirano de la Pie- 
publica. Oribe queria mandar como un déspota, 
como Rosas, y encontraba un obstáculo poderoso 
cu la espada del Jencral Rivira que, fiel á sus 
jmamentos no consentiría en que su Patria fuese 
ima miserable presa de la anibioiou y de la I i ca
nia. Oiibe recordaba que Púbera habia dicho 
al in tr ig a r  «1 bastón de la República.—’En el 
mando y fuci á de el, yo no soy mas que un sol
dado pronto siempre á derramar su sangre por la 
libertad é instituciones de mi paisj” y que no 
vacilaría en ver leí la, si él quería acabar con esa 
lib n lad  é instituciones que tantos saci ilicios 
habían costado; y Je convenía cruzar su influen
cia en las masas, y ponerlo fuera de acción. Em
pero nada [ludieron conseguir tampoco esta vez, 
nuevas tentativas de sus enemigos. Rivera alzó 
su frente, y á su voz, se armaron a su al rededor 
los Orientales: el asiento de Oribe se meció, y 
hubiera venido al primer amago ;i tierra, si la 
traición uosc hubiera interpuesto para evitarlo.

(con (luird )

E l  b t  l /O  S ' X O .

Este és el ornamento de la sociedad, los ánge
les de la tierra, las flores que engatan nuestra 
Patria. Sus caricia”, sus cuidados, lineen dulce 
la vida del hombre, V lo estimulan á la virtud 
para merecer sus alagos por recompensa.—En me
dio de los trabajos, |as bellas son < I imán délos 
consuelos: en medio de las angustia”, ellas son las 
que tienen el poder de esparcir un balsamo que 
las calme —Si ellas con sus manos ciñesen las es
padas á los guerreros, no habria un mortal que 
nn volase á defender la Patria. Por la dicha de 
recibir «1 acero de una ln rn osa, todos querrían 
ser guem  ros, y todos pelearían con intrepidés 
para volvci lo con honor á la mano divina que se 
lo habia confiado. Si el uf-cto de todos y cada 
una, no lo concediesen sino al precio de quien 
primero acabase con el (¡'ano cíe la Patria, la 
juventud lozan i correría á b sea rió en lo mas 
recóndito, pata eslcrir.inuiln, porque en premio

de su heroicidad le esperaba el amor de una 
diosa, —Si la voz de dulzura, si las miradas de 
fuego n lira /.ador que emplean por un instinto se
creto de la nuturideza para cautivar á las almas 
sensibles, supiesen emplearlas para encender en 
cada cora/op la llama voraz del entusiasmo por 
la Patria, lodos se sentirían cnchidos de ese amor 
sagrado: no habría liñudo?, no habria indiferen
tes, que no quisiesen partir al peligro, y defen
der y trabajar por la felicidad de la República,

Ríen pues ¿por que no ponéis bellas patriotas 
en practica tan envidiable ministerio?... La natu
raleza os dotó de una alma sensible, y el poder 
•pie ejercéis en la sociedad sobre el corazón de los 
hombres, no debeis emplearlo sino para frater
nizarías, y unirlos en bien de la Patria. Inci
tadles á i¡:c vayan á rccojer laureles en el campo 
del comb; te, pero laureles alcanzados sobre la 
ruina de los tiranos estranjoros, sobre el desqui
cio de lina invacion inicua y cstraña: no sobre 
la Mingrc de hermanos. Esta misión barbara 
Vsangrienta: dejadla para las Arpias que dia
riamente «slán incitando á la venganza, y pre
cipitando á los hombres que tiene la desgracia 
de oirlas, en el abismo de la iniquidad y de la 
ignominia. Por saciar un rencor vil, los indu
cen ¡i qué se vendan ál cstranj. ro para ensangren
tar y aniquilar su pais.—Con esto prueban que 
dcjencran de su sexo, porque un sexo amable, dul
ce, sensible no puede abrigar ideas de destrucción 
y de single.

Las inadres que tienen lujos, las esposas que 
tienen un csiisoi lo, la amante que poseer un ob
jeto querido, la hermana, que cifra su amparo en 
el qirm auo, ¿podran vivir contentas y exentas 
de temores y suciiiios, mirando ausente la jiren- 
da de mi abeto , de su amor, con ¡cudo mil p<- 
ligrosen bis visiyitmhsde la guerra?... ¿Querrían 
verlos mejor lejos, cargados ue trabajos y mise
rias, espm slos a jieuhr sil vida «I din menos im- 
[>rnsado, que tenerlos ñ su inmediación, y tran
quilos? No es jiosihle que una madre afectuosa, 
que una < cmjiañera, que un anjel de amor, pre
fiera la n usencia y los riesgos, á la presencia y 
seguridad. No é> posible que desee mal, lagri
mas y lulo a I so lía s  madres rsjiosrs y amantes 
que no di-ef ran juna si; y las bi llas pues, como 
las Sabinas en Roma, di lien propenderá la eoie 
cordia de los hombns, no ó sil división y a  los 
odios, .‘ i misión és do jiaz, y do dulzura: su 
sontimionto el di I liomir, y no deben permitir 
qtiecl que la ame, falle ñ él jamas traicionando 
su Patria, sil deber, para ligarse á un imbécil 
estranjeio, que no merece n ie l aire que respira. 
La ci\iii mi ¡<>u tiene un teinjdo en el alma di 
nuestras bella”,y  las insulta, y las descaía nficu
ta y la infelicidad, aquellos que en vez de uní 
sociedad fulla y digna, les preparan y les tr;M 
el ro‘e de Gwuieuiui os y de gente feroz, inn «• 
ral y desconocida. Como la soldaih zca dchcliagiif 
Emw qnirrt n rmln uíccprlas y transformarlos <MI 
(it i as, desde que brillos y feroces son los lio ni bu*



que traen á sus estrados, trayenilolos á dominar 
su Patria.

E l Canon.
vil Ejercito loor y salud.

Todos los que combaten por la libertad son 
dignos de mucho respeto. Todos los que pelean 
por remachar cadenas no merecen sino el des
precio y la execración. En nuestro número ante
rior felicitamos 3 los que en la Península espa
ñola combatían por la primera, y triunfaron: 
liemos ensalzado mas de una vez 3 los Argenti
nos que pelean contra el ¡ufando poder del hereje 
Rosas: hoy nos toca hablar con particularidad de 
nuestro Ejercito.

Esa disciplina, esa subordinación, ese orden 
que guarda v con que se lia comportado en toda 
la campaña que lleva contra la invasión, lo lia 
hecho admirable. Ese arrojo con que su, solda
dos insultan el peligro y l.i misma muerte en el 
campo de batalla: ese denuedo con que combaten 
cuando d  clarín les hace la señal de la pelea: esa 
constancia extraordinario con que sobrellevan 
l .s fatigas, las privaciones, los trabajos, sin mas 
recompensa que la dulce satisfacción que queda 
impresa en el alma al ciudadano que sirve con 
lealtad A su Patria: ah! esto los hace aerelicdo- 
res a la admiración pública, al aprecio de sus su
periores y compatriotas, y á un loor eterno —Un 
soldado virtuoso no hay con (pie rerom pensarlo. 
Un soldado que á despecho de la miseria misma 
no abandona la senda de 11 subordinad n ni del 
deber no hay espresiones q’ basten para elojiarlo. 
Y lo son todos los de nuestro Ejercito: y su Patria 
hade tener fi orgullo llamarles mis soldados, por 
que ellos son muy dignos de serlo.—Vendrá din 
«u que sus fatigas tengan termino: quizá no está 
muy distante: quizá está menos remoto que lo 
que parece, y vayan á reposadas en el seno apa
cible de sus familias, de sus amores, do sus re la
ciones. La Patria entonces, recompensará sus 
afanes, pagará sus servicios indemnizará su sudor 
\  su sangre: la Patria no és ingrata á sus buenos 
servidores'.—Con el oropel pagan los Reyes 3 sus 
subditos los servicios «pie prestan á la corona: 
con terrenos robados v frece pagar Rosas a los que 
se se bagan matar por él: las Repúblicas, los 
retribuye con objetos mas seneillios, mas modis
tos, pero mas grandiosos, mas complacientes. 
I)i rechos, libertad, garantías, parte en sus desti
nos, un apellido de gloria, la Patria ofrece á sus

hijos, y sus hi jos combaten por conseguirlo. La 
Libertad vale mas que los galones de los podero
sos: las garantías valen mas que los solapados 
oropeles de los dsepotas. ¿Que importan los 
galones que concede Rosas lo mismo á los cana
llas (jueá los méritos, si les quita su libertad y 
no pueden jomas disfrutarlos? ¿Que im portad  
oropel con que adorna a les hombres, si les des
poja de toda garantía, y los tiene cspucslos a ser 
sacrificados, deshonorados, insultados, sin mas 
razón que su capricho?...Los que por él comba
ten, pelean por la esclavitud y la ignominia: no 
les espeta mas recompensa que la que los amos 
dan á sus esclavos. Los (¡no militan bajo el es
tandarte sagrado de la Libertad en la República, 
Ies espero al termino desús fatigas y trabajos una 
satisfacción indecible: un titulo de alta rrco- 
nicndaeinn: un porvenir pacifico y feliz, una 
corona de palma.—Cuando regresen á sus hoga
res dejando hurlados los proyectos de la ¡ovación
V asegurado el órden y la independencia «h l 
Estado, h-s espera á mas del abrazo tierno y em • 
briagador de sus amigos, desús compalt iotas,
V de sus familias, la recompensa que ¡les depara 
la /{('publica, y las guirnaldas que tejen las bellas 
pnru ornar sus sienes.—Como las Suizas, que sa
lieron á recibir con coronas á Ronnpaile, asilas 
Orientales y Argentinas saldrán A esparcir llores 
sobre los que ron la constancia, el órden y el va
lor, salvaron la Patria de caer cu las manos del 
verdugo de Buenos Aires.

Parece que yo no toldera que hacer otra rosa 
que entretenerme con las que hacen ó que dicen 
nuestros hermanos en Cristo los parciales de la 
invacion ó satélites de llosas. Pero, si son tan 
diablos... tan vivarachos...que estaciona y deleita 
el verlos discurrir. Que tálenlo! que cabeza...Se
gún los proyectos que forman, según l is esperan
zas que alimentan, \o  no cstraño que Lavalleja, 
Oiibe. y Sei vando y demasdcgi adados paisanos, 
por el deseo de una venganza, lidian entrado á 
representar el papel mas triste, del rol mas bajo 
en la comedia que se representa, bajo las órdenes 
th I salvaje Rusas, ó de caudillos eslían joros.— Pues 
señor y dijeron el Sabudo ulUino por (pie vieron 
salir a |>asco al campo á S. E. d  Sr. Vice-Pn si- 
denle y á la Señora del Jcneral Presidente Ri
vera. que este había perdido la batalla y que. ve
nia á convenir con el Gobierno la entrega déla 
plaza. Que discurso!...¿IVrn no veis que es un 
solemne disparate el creer Cosa semejante: que és 
una mentira muy blanca, sin color de verdad ? 
Si la batalla la hubieran perdido, ¿podíais supo* 
ner que se viniese solo á encajonarse «qiii fuera 
de la Capital, para eneren manos de I >s enemi
gos? \  si lucres porque no salisteis á echarle 
casa al derrotado?...Yaya que os sopla tan mal 
amigos chillos, que provoca ¡i l isa vuestras con- 
cepcioues. Eo que hay de cierto, és que se cuen
tan boj cinco dias ya desde quecchaitris la Imladc 
ladcrjln .y  vuestros gigan’. s aun uo han venido.
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mostrar sus caras de fariseo: aun no han venido 
á poner el sitio que tanto decantasteis: ni creo 
lo vcrcis, por que os ha salido el sueño del per
ro.

Hubo chulo que al irle á vender un número 
del inocente papel que redactamos, tubo la fle
ma, ó la piedad cristiana de anunciar al que lo 
llevaba, ‘‘que dentro de pocos dias el papel y el 
au tor serían quemados en medio de la plaza.” 
Zape! y con los deseos, ó los pronosLicos. Si ya 
me parece que me están chamuscando en la ho
guera, como los libros prohibidos que ahora po
co tiempo hizo consumir el salvaje de Buenos 
Aires en la plaza pública. No es para menos el 
caso: andamos tan empopa.... y ellos tanen bo
lla ....  ¡y que no nos tengan lástima que Ti fuerza 
de puñal y de hogueras quieran tratarnos! ¿Por 
que son tan malos?... Oh! ya lo sabiamos que 
esa osla libertad que nos traian vuestros desafo
rados de afuera, y la que por su mano nos envia
ba Juan Manuel 1. ° Dios nos libre, como á la 
Patria de caer en vuestras uñas!... Mas, el Cielo 
justo quiere librarnos de tan infausta suerte, y 
hacer que por bien vuestro hayais quedado bajo 
el poder nuestro (de los cristianos) que no abu
samos de él, porque la naturaleza nos ha dotado 
de una índole mas humana y jenerosa que á vo
sotros.

El Domingo redoblaron la parada, y echaron 
á circulación los chulos la moneda corriente de 
la bola blanca.—Que Ribera ya estaba adentro, 
que no había masque una dificultad, la reem- 
barcacion de los Franceses para largar la Plaza 
y embarcarse. Las criadas llegaron hasta creer 
que los Colorados ya entraban lodos adentro por 
que el sitio tan cacareado se nos venia a las bar
bas. Esto es tener discurso para m entir,, saber ur
dir. Yq’ se embarcaba: que le entregaba la Plaza 
á Ecliague ó al rudo de 1). Juan Antonio... ¿pues 
no mi bien ? Si se les vá á entregar la presa pa
ra que la despedazcn asi no mas: miren que es 
mucho facilitar!—Pero de algo han de vivir las

Ííobres gentes: si quiera que se les deje clconsue- 
o ile inventar, porque de algo se han de alimen

ta r ... .  dejadlos que resuellen, que mas duro les 
será después el golpe. Dejad á la ignorancia 
que rebuzne, á la maldad que se saboree en sus 
ensueños, aun la fruta no está bien madura, ya 
Jes vendrá el tiempo de la sazón y tocarán el de
sengaño. Pronto lo veremos.

Cosas que veo, y  cosas que no creo.

Que los chulos se alimenten 
De triunfos imaginarios,

A a lo veo:
J’rro que canten victoria 
De la Patria los conti ai ios 

No lo creo.
Que los cusquiios se muerdan 
Y seles caigan las álas,

Ya lo ve»;

Pero que á nuestros valientes 
Deje de coronar Palas 

No lo creo.
Que inventen ellos noticias 
Con maléfica intención,

Y a lo veo:
Mas que salgan con la suya 
Los hombres de la invasión 

No lo creo.
Que la República cuenta 
1.a victoria sin remedio,

Ya lo veo:
Pero que de la invasión 
Sufra éste Pueblo un asédio.

No lo creo.
Que impotente el enemigo 
Está a la sazón, y aislado,

Ya lo veo:
Pero que á Rosas incline 
La cabeza nuestro Estado 

No lo creo.
Que á cada paso un embusto 
Inventen para consuelo 

Yra lo veo:
Pero que el salvaje Rosas 
Deje de venir al suelo 

No lo creo.
Que todos los cuzcos andanf’ 
Ojjacos, de mal humor,

Ya lo veo:
Pero que la Patria deje 
De ganar lauro y honor,

No lo creo.
Que á pasados desengaños 
Reciban otro los chulos,

Ya lo veo:
Pero que no se convenzan,
Que son muy malos y nulas..

No lo creo.
Quede un silencio m ort a 
Resulte un grito de gloria,

Ya lo veo:
Pero que á Rivera experto 
l.o abandone la victoria,

No lo creo:
Que andan lodos los RosistoS 
Delirando por la calle,

Ya lo veo:
Pero que el triunfo no obtenganj 
FiifliiÉ, Casteli y Lava. lé.

No lo creo.

AVISO DEL PERIODICO.
Este periódico se publica dos veces por smtt’ 

na admite correspondencia: se anunciara un din mi 
tes de su publicación: sr rende en esta imprenta en 
la librería de Hernández, en el almacén de Her
rera calle del portan, en lo de Farda en U pla:a, 
y en Cordón en lo de Cif'teulcs.
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